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I. DESCRIrcIÓN GENERAL DE LAS OBRAS

Las Carias persas de Montesquieu y las Cartas marruecas de Cadalso son dos
colecciones de l6l y 90 cartas respectivamente. La primera fue escrita entre l7l8-
1720 I y publicada por primera vez en 1721, anónima y con falsos editor y ciudad.
El gran éxito de esta obra hizo que fuera reeditada en numerosas ocasiones, aún
en vida de Montesquieu, quien aprovechó para retocarla, añadir algunas cartas
más y, sobre todo, para introducir en la cuarta edición (1754) Algunus reflexiones
sobre las Canas p¿rs¿s, que vienen a ser un prólogo a toda la obra.

Cadalso, por el contrario, no pudo ver en vida publicada su obra. Redactada
durante largos años, quizá entre 1766 y l774, auvo problemas con la censura y los
editores 2. Su temprana muerte le impidió publicarla. Por eso, su obra 

-incom-

I Cfr VERNÉRE, Pa].Jl, Introduction a las Lettres P¿¡J¿r¡¿s (Gamier Fr¿res, pa¡is 1960), p. v,
donde sostiene: "Nos parcce, pues, legítimo concluir que las Cdrt¿J p¿¡Jas, cuya idea deambu-
laba quizá oscuramente en el espíritu del auto¡ desde su adolescencia, han sido redactadas en
tres años, desde finales de l7l7 a ñnales de 1720".
¿ Cfr. GLENDTNNTNG, Nigel, Vdo y obra de Cada,lso (Gredos, Madrid l9ó2), p. 8ó. Cfr rambién
REvEs Cexo, Rogelio, Introducción a sü edición delas Canas ñalrxecds (Editora Nacional, 4.
ed.. Mad.id 1984), donde afi¡ma que Cadalso decidió publica¡ su obra en l7?4 y que obtuvo de
los censorcs la ap¡obación, pero que no retiró el manuscrito hasta l?78 y que au¡ así no lo
publicó. Puedc también confrontarse BAeriERo Goy^NEs, Madano, Introducción a su edición de
las Canas Marruecor (Bruguera, Barcelona l98l), pp XXIII-XXVI y XrMÉNEz DE SANDoVAL,
Felipe, Cadalso. Vida ! ñuerte de uh poeta soldado (Ed. Nacional, Madrid l9ó7), p. 283.

u'l
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pleta y por entregas- no vio la luz hasta 1789, siete años después de su muerte.

La edición definitiva y completa es de 1793.

Aunque extemamente ambas colecciones sean encuadrables en el género lite-
rario epistolar, en realidad no pertenec€n a é1, pues no se trata de una verdadera

correspondencia enre personas existentes. Las C¿rr¿s I se presentan como escri-
tas por personajes de ficción, en su mayoría ajenos a nuestra civilización y cultu-
ra, que mantienen una supuesta conespondencia, en la que describen y enjuician

nuestra realidad histórica en todos sus aspectos: costumbres, usos, política, insti-
tuciones, creencias, fundamentos, etc.

De esta descripción general se echa de ver que ambos escritos tiene entre sí un

notable parecido extemo. Esto es verdad hasta el punto de que nadie se atrevería a

negar una conexión entre ellasa. No obstante, presentan notables diferencias; por

eso, es necesario hacer una descripción, si bien somera, de ambos escritos, para

luego intentar mostrar lo que será la tesis principal del presente trabajo: ambos

textos pertenecen al mismo género literario, de carácter histórico-cítico.

l. lÁs Cartas persas

Un noble persa, Usbek, emprende un largo viaje hacia Europa, acompañado de

Rica, joven persa amigo suyo. Rica servirá de contrapunto a Usbek, pues lo pre-

senta Montesquieu como un hombre joven, jovial, despreocupadot, curioso, satí-

rico y que se adapta fácilmente el mundo occidental6.
Usbek es el principal personaje y el que lleva el mayor peso en la correspon-

t Cuando empleamos el término Ca¡tdJ en bastardilla y con mayúscula. nos ref€rimos conjunta-

ñe¡le a las Cartos persas y alas Canas monuecas.
. Un cotejo minucioso de ambos textos ha sido hecho por T^MAyo y RuB|o Juan, en Cdr¡ar
¡narnucos dcl cotuncl don Joseph Codohalso, enAnales de la Facuhad de Filosofa y lztas de

la Universidad de Gra¡t¿d¿ 3 (1927). Su conclusión. recogida en el Pr¿rogo a su edición de las

Carlas útaftu¿cat (Espasa-Calpe, Madrid 1935), p. 40, dice: "Cadalso no debe a Montesquieú

caudal de ideas, ni es imitador servil, pües sólo recuerda las L¿trr¿s persanes para el lítulo y el

plan genefal de su obra, cn lo cual el autor fra¡cés no fuc tampoco escrupulosamente original".
Algunos han sostenido qlJ,e la Canas mamteca.r son una réplica a las ideas antiespañolas de las

Cartas persas, pero e{ta interprctación ha sido totalmente desechada; vid. TAMAYo Y RuBlo, J.

Prólogo ala su cdición de las Conas morru¿cas, p. 4l; cfr también John B. Hucues. 'l¿sl
Cadako y las "Carw marruecas" (Tccnos, Madrid l9ó9), pp. 75-86.

t Su mad¡c queda desconsolada en Persia, pe¡o él apenas le da imponancia; cfr CP ó. Citamos
por Mootesquieu, C¿¡r¿J p¿¡J¿J, traducción d€ José Ma¡chena, estudio prcliminar de Josep M
Colom€r (Tecnos, Madrid 198ó). Cita¡emos utiliza¡do la abreviatura CP, s€güida del número de

la cana (en cifrds árabes por comodidad) y el de la página. A veces modificamos ligeramente la

traducción para adaptamos mejor at original, segrin la edición de ST^RoBtNsKt, lean. Izttres
persanas (Gallimard, Paris 1973).

ó STA¡oBrNsKr, Jean, coosidera que el ca¡ácter de Rica está diseñado según el modelo clásico del

sangufneo; cf¡. sü Pr¿lac. a la cdición de las IJt t¿s persanes, P. 19.
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dencia. Es hombre maduro y meditativo, generoso, amante de la verdad, enemigo
del engaño y del disimulo?, tiene gusto por la especulación y la teorfas, frío en
materia de amor pero en posesión de un senallo e. El motivo de su viaje está
substancialmente descriao en la carta octava: su veracidad imprudente le ha crea-
do demasiados enemigos en la corte y debe desaparecer de la escena por un tiem-
po. Esto da pie a que Usbek aparezca especialmente preocupado por Iajusticia, la
polltica, el gobierno... y pueda hacer abundantes observaciones sobre estos te-
mas. En nuestra opinión, Usbek es el personaje que encama al parlamentario-
pensador Montesquieu, preocupado, de un lado, por la justicia y política de su
tiempo y, de otro, por las cuestiones generales de la sociedad y pensamiento occi-
dentalro.

El viaje de Usbek -y Rica* justifica Ia continua correspondencia que sostie-
ne con amigos, esposas y servidores (€unucos, esclavos, etc.), que han permane-
cido en su país de origen, al igual que las cafas que se intercambian otros p€rso-
najes del mundo persa con motivo de la ausencia de Usbek y los acontecimientos
que de ella se derivaron. Todo esto constituye la ocasión para tratar, de modo
breve e incisivo, los más variados temas: sea la descripción de una costumbre que
ha llamado la atención a uno de los viajeros, sea una reflexión sobre el sentido y
valor de una idea directriz 

-por ejemplo, la justicia- o de una instiiución (la
realeza, e'l papado, la academia de la lengua, el matrimonio...). Además, la co-
rrespondencia recibida desde Persia permite introducir información sobre las cos-
tumbres persas, el senallo de Usbek en Ispahan, etc.

De este modo, el total de las cartas enciena muy diyersas dimensiones: es
novela epistolar, crónica política, diario de viaje, ensayo filosófico-moral, monó_
logo trágico, cuento, apólogo, etc. Por eso, el mayor problema con que se enfren_
tó Montesquieu en la redacción de la obra fue la organización d€l material y el
hacerlo de modo mínimamente entretenido. Apoyándose en la libenad que eies_
tilo literario de las catas prcsta para el tratamiento de los temas, resolvió el pro_
blema de un doble modo.

Como el mismo Montesquieu escribió la estructura fundamental es la de una

? Cfr CP 8, 16: 'Asl que conocl el vicio, mc desvié de él; mas luego me arrimé a él otra vez pa¡a
quitarle la máscara. Anuncié la verdad hasta los pies del trono, hablé un idioma nunca oído en
palacio, sonrojé la lisonja y amedrenré en uno a los idólatras y al fdolo. .."
t Cfr. CP 25.
e hra Siarobinski, Usbek posee el ca¡ácter del ..melancólico generoso". Cfr SraRoBtNsK, J.. g.
c., p. 19.

r0 En CP 1,1O, Rica ioforma a Usbek del desti€rro del pa.lamenro de pa¡ís a un puebteci o
llamado Pontois€. Con palabras pa¡alelas a las que usó Usbek en la carta g para justificar su
destier¡o de Persia, Montesquieu manifiesta ahora su desacuerdo: .Algunos parlamentos del
reino conen ri€sgo dc ser tratados del mismo modo. .. si s€ acercan a los ofdos de los reyes. er
para decirles v€rdades amargas... pesada carga, amado Usb€k, es la de la verdad, cuando se hc
de llevar hasta los p¡fncipes".
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novela epislolar: "Nada ha gustado tanto en las Curtus persus c<tmo encontrar en
ellas, sin pensarlo, una especie de novcla. Se ve cl comienzo, la progresi(rn, el
final de la misma. Los diversos personajes están situados en una cadena que los
liga. A medida que se prolonga su estancia en Europa, las costumbres de esta
pane del mundo toman en su mente un aspecto menos maravilloso y menos extra-
vagante. y ellos resultan más o menos afectados por lo cxtravagantc y lo maravi-
lloso según la dif'erencia de sus caracteres. Por otro lado. el desor¡lcn aurncnta en

el senallo de Asia en proporción con la duración de la ausencia de Usbek. es

decir, a medida que el furor aumenta y el amor disminuye" rr.

Ahora bien, por ser epistolar, esa novela deja completa Iibcrtad para rratar los
temas que realmente constituían la esencia de la obra: "Por último, en Ias novelas
ordinarias, las digresiones sólo están permitidas cuando constituyen por sí mis-
mas una nueva novela. No pueden introducirse razonamientos, porque. al no ha-
ber sido concebido ninguno de los personajes para razonar, ello alteraría el prt>
yecto y la naturalez¿ de la obra. Pero, en forma de canas, en las que los actores no
son elegidos y los temas de que tratan no dependen de ningún proyecto o plan
preconcebido, el autor se permite la ventaja de poder añadir lilosofía. política y
moral a üna novela, y de ligar el todo mediante una cadena secreta y. en cierrL)
modo, desconocida" r1.

El resultado fue un relativo deso¡den en el tratamiento de los temas. o com<t
escribió Verniére un desorden concertadorr. En concreto. sobre una estructura lo-
cal y cronológica 

-cada 
carta está escrita desde un lugar concreto y fechada con

día, mes y año-, que permite esbozar la novela, se articula la exposición y discu-
sión de los temas, conforme los persas van introduciéndose mentalmente en nues-
tro mundo occidental. La obra queda articulada del siguiente modo: I. el viaje de
Ispahan a París ( l9 de marzo de l7l I al 4 de mayo de l7l2; 23 canas); IL ParÍs y
el mundo occidental. 123 cartas aniculadas en dos partes: a) el reinado y muerte
de Luis XIV (mayo de 1712 a septiembre de I 715, 69 cartas). abundan las obser-
vaciones satíricas y moralesi b) la regencia (septiembre de l7l5 a noviembre de
1920; 54 cartas), predominan las retlexiones filosóficas y Ia sociología política:
IILeI drama del serrallo (septiembre de l7l7 a octubre de 1719, l5cartas).

2. Ins Cartas marruecas

Las Cartas narruecas fingen estar escritas, en su mayoría. ¡tr un mano,quí lGazel¡,
que ha permanecido en España tras el regreso a Afiica de su embaiador Gazcl
aprovecha su estancia en España para escribir "todo lo r.¡ue me sorprencla. para
tratar de ello con Nuño, y después panicipánelo con eljuicio que sobre ello haya

tt CP, ReJle.tbnes, p.3.
I CP, ReJletiones, pp. 3-4.
rl Cir VERN¡ERE, P, o. c.. pp. V-VI.
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tbrmado" ra. Los d€stinatarios de las ó9 canas escritas por Gazel son un español
(Nuño), que a su vez le contesta de vez en cuando (en total l0 veces) y Ben-Beley,
un sabio marroquí, antiguo maestro de Gazel, que también responde
esporádicam€nt€ (l I canas).

El interlocutor principal es indudablemente Gazel. El haber escogido un ma-
rroquí indica que Cadalso quiso darle una impotancia mínima al elem€nto exóti-
co. Mientras que en este tipo de literatura era frccuente las referencias a países
lejanos (a Persia en Montesquieu), Cadalso señala que sería extraño suponer un
persa, turco o chino viajando por España r5. Por esto, Cadalso explota un entonces
reci€nte acontecimiento: la visita en l7ó6 del embajador manoquí Sidi Hamet El
Gazel r6. Sin embargo, €so no será obstáculo,para hacer frecuentes referencias al
mundo árabe, que ha tenido una gran conexión histórica con el hispano.

El caráct€r de Gazel es distinto delde Usbek, pero tiene algunas concomitancias,
exigidas pror el similar papel que desempeña. Fundamentalm€nte es un personaje
entregado a la búsqueda de la verdad y la meditación sobre la realidad que va
descubriendo. Ya en la primera carta Gazel hace profesión de buscador de la ver-
dad r? y uno de los problemas que aparece con frecuencia es la necesidad de dis-
tinguir entrc lo superficial y lo profundo 18, para lo cual es necesaria la reflexión
sobre la realidad. Señalemos, por último, que Gazel, de entrada, es oprimisra.
Confía en la raz6n y la capacidad del hombre para conocer con objetividad y
mejorar su conducta. Sin embargo, este rasgo de su carácter se irá perdiendo a lo
largo de las cartas, para dar paso a un cierto pesimismo sobre la posibilidad de
mejorar la sociedad. En esto se ha visto un reflejo del carácter del mismo Cadal_
so: conforme su personaje se identifica más con su autor, se va viendo invadido
por el pesimismo re.

El segundo personaje en importancia es el español Nuño Núñez. El introduci¡
un personaje local es un rasgo peculiar de Cadalso en este tipo de literatura. Algu_
nos han querido ver una identificación entre Nuño y Cadalso, como si sólo este
segundo personaje representase la visión del autor 20. Ciertamente este personaie

'f CM I, 60. Ci¡amos las Cartus marruecas pnr la edición de Rogelio REyEs CANo (Editora
Nacional,4'ed., Madrid 1984). El primcrnúmero 

-€n árabe porcomodidad_ es elde la cafta,
el segundo el de la página.
rs "Sería increíble el tftulo de Canas persianas, Tu.cas o Chinescas, escritas de este lado de los
Pirineos", CM, /r¡trod. p. 54.
rn Cfr Rrves, R., o. c.. p. 25.
r? "Tú m€ enseñaste a amar la ve¡dad, Me dijiste mil veces que t¡ltar a ella es delito hasra en las
materias frfvolas. Era entonces mi corazón tan tiemo, y tu voz tan eficaz cuando me impomlsre
en él esta máxima, que no ia bonará la sucesión de los tiempos'., CM l, ó0.
rr "No nos dejemos alucinar de la apariencia, y vamos a lo substancial'.. CM 4, óE.
re Cfr Gr¡¡o¡¡r¡¡c, N., o. c.. pp. 90-93.
¡ Cfr REyEs, R., o- c., p. 32.

45r
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tiene conexioncs aumbiográficas con Cadalso (alusiones a su carrera de militar. a

sus viajes, ctc.), pero no agota ni la figura ni el pensamiento del autor. R€presenta
sobre todo su visión moral de la vida: el esto¡cismo. Desde el principio aparece
retirado de la vida, pesimista y entregado a la meditación2¡. Por contraste con
Gazcl, con el avancc de las caías se va mostrando más optimista, y al final es

menos p€simista que Gaz€l: el estoico posee la virtud, que hace fuene al indivi-
duo ante la adversidad y sabe que el sabio puede hacer muy poco para cambiar la
sociedad, pues cl vulgo no se guía por la razóí22.

El tercer personaje es Ben-Beley, el tlnico que no conoce la realidad española.
Por eso, se limita a reflexiones gcnerales y frecuentemente a confirmar el pesi-
mismo 2r. Este tercer personaje representa la faceta más filosófica del carácte¡ de

Cadalso, espccialmente el problema del conocimiento de la verdad (tema muy
querido de Cadalso) y la cautela que hay que tener para no incidir en el error 2r.

De rnodo paralelo a como hemos visto eÍ las Cartas persas, la situación des-
crita permite a Cadalso tratar gran número de temas, centrados especialmente en

lomo a las instituciones, el carácter de los españoles y situación general del país.

Igualmente, tuvo Cadalso que enfrentarse con el problema de organizar el mate-
rial. Sin embargo, a diferencia de las Cartas persas, no se consigue en las Canas
maruecas una conexión, aunque fuera oculta, de los temas y reflexiones que se

desarrollan.
Como hemos señalado, es muy probable que Cadalso escribiera su obra du-

rante ocho años. En esa época pasó ¡nr diferentcs €stados d€ ánimo, enfbque de

los problemas, argumentos que ocupaban los primeros planos de su preocupa-
ción, etc. Todo esto hizo que, en el momento de intentar publicarlas, no quisiera o
no pudiera darlc una unidad interna a las cartas- Cienamente Cadalso conocía los
recursos de que se habfa valido Montesquieu, pero los dejó totalmente de lado.
Por una parte, la cronologfa de los acontecimientos. las Cortas marruecas caÍe-
cen totalmente de fecha, incluso dc mes y año. Por otra, la parquedad de los acon-
tecimientos personales que afectan a los tres redactores de las cartas, hace impo-
sible un esquema novelado como el de las Cartas persas. Esto, como es lógico. no
obsta para quc haya numerosas referencias a acontecimientos históricos, polÍticos
o incluso personales, bien localizqbles temporalmente.

Podemos, pues, concluir que la lenta gestación de las Cunas mtrruecas pro-
vocó una ausencia de trabazón intema y el desorden en el t¡atamiento de los te-

¡r "Me hallo... en amistad muy cstrecha con un cristiano llamado Nuño Núñez, que es hombre
que ha pasado por muchas vicisitudes de la suefe, ca¡Teras y métodos de vida. Se halla ahora
separado del mundo y, scgrln su crpresión, eDcarcelado dcnlro de sf mismo". CM l. 59-60.
2r Sob¡c el proccso psicológico de los personajes. cfr GLENDTNN¡Nc. N.. o. c.. pp. 95-97.
¡r Por cjemplo, en la carta 20, de Ben-Beley a Nu o: "Sus canas ldcGazell... me.epresenlar¡ ¡u
nación difcrentc dc todas en no tener caráct€r propio, que es el peor caráctef que puede tener", p.

l13.

'¡ Cf¡. CM 20.
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mas 25. Además, al no publicarlas directamente el autor, no pudo haber lugar para
retoques posteriores y estructuraciones. Sólo quedó el mínimo armazón noveles-
co para ¡nder montarlas: el marroquí que es amigo de un español y que viaja por
España. De este sobrio modo, consigue su intención principal: la nanación de
acontecimientos, instituciones, costumbres... y el correspondiente juicio de críti-
ca o alabanza.

II. GÉNESIS HISTÓRICA Y EvoLUcIÓN DEL GEN¡no uTTn¡.nIo

Mucho se ha discutido sobre la originalidad de Cadalso frente a Montesquieu y se
ha tomado partido por las soluciones más extremas2ó. Incluso se ha llegado a decir
que la introducción de un marroquf forma parte del prerromandcismo de Cadalso
2?, lo cual, como veremos, no es el caso. Igualmente se ha atacado la originalidad
de Montesquieu, buscando no pocos ant€cedentes de srs Cortas persas.

Pensamos que para comprender adecuadamente la cuestión de la originalidad
y, lo que es más importante, para entender en sí mismas qué son las Cartas, es
necesario estudiar la génesis histórica y la evolución de lo que aquí vamos a lla-
mar el género literario de las cartas críticas. Precisamente estas consideraciones
nos permitirán dilucidar la dimensiones historiográficas de este tipo de obras y, en
concreto, de las Canas persas y de las Carlas marruecas.

L Antecedentes del género

Uno de los presupuestos mentales que permiten el nacimiento de este nuevo géne-
ro literario es el ensanchamiento geográfico que el mundo occidental experimen-
ta gracias a los viajes de la baja Edad Media hacia oriente 28 y, sobre todo, al
descubrimiento del mundo americano. El fuete contraste entre culturas radical-
mente divetsas va a predisponer a la comparación entr€ el mundo que se descubre
y el mundo en que se vive. De este modo, se han señalado como antecedente de
las Cartas marruec¿s las narraciones y valoraciones crfticas que ¡rodemos leer en
las crónicas de la conquista del Nuevo Mundo 2e.

453

ó Cfr. C¡noo¡¡ oe Grrerr, Angeles y RoorJcuEz V&^Nov , Enri q\te, Estu¿io prelimiñar 
^ 

sv
edición de las Carar nerruecas (EdttoialBruguera, Ba¡celona 196'l),p.ZO.
26 Cfr Guxoo¡¡r¡c, N., o. c., p. l9: "Las Ca nas norruccas erar consideradas [en cl siglo Xl Xl,
cuanto más, como una pobre imitación de las Canas persas, de Montesquieu',.
¡7 Asl lo ha¡ defendido CARDoN DE GrBEKr, A. y RoDRiauEz VtLANovA, E., o. c., p. 20. En la
segunda mitad del XIX, Cadalso fuc consid€r¿do como un ¡omár¡tico, lo cual, según Glendinning,
es debido a una consideración sup€rficial. Cf¡. GLENDTNN¡NG. N., o. c., p. 19.
2¡ Merccd a este inllujo podemos encontral a¡tecedentes medievales de cste género literano.
Cfr al respecto G. vAN RoosBRoEK, P¿6i¿n Letterc before Mmte¡4¡i¿a (Columbia University
Press, New York 1932), pp. 22 ss.
p 

Cfr. CaRDoN^ DE GrBERr, A. y RoDRfcrrEz Vr^].rove, E., o. c., p. lg.
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Hace años Baquero Goyanes sugirió que las C¿r¡¿s habían de ser encuadradas
en un marco más amplio del que habitualmente se hace, en concreto habían de ser
puestas en relación con la literatura perspectivista $. Entiende por perspectivismo
el procedimiento con el que "se tiende a duplicar Ia mirada del lector, a darle algo
asfcomo una mirada nueva desdc la que podrá contemplar el mundo suyo de cada
dfa 

-sus 
costumbres, sus valores- como si se tratara de un mundo distinto, poco

menos que desconocido, qu€ se ve por primera vez. La intensidad del efecto
perspectivfstico dep€nderá de Ia mayor o m€nor distancia o desproporción de los
niveles elegidos" rr.

Cienamente las Cartos utilizan la técnica perspectivista, y, en este sentido,
pensamos que podrfa considerarse la literatura utópica como un antecedente par-
ticularmente cl¿ro del género literario que consideramos. Aunque en la bibliogra-
fía a que hemos tenido acceso no hemos encontrado rcferencia alguna a lJtopío de
Tomás Moro, nos parece que esa obra es un notable antecedente que mereceía la
pena citarse. En Utopía se encuenfian ya muchos de los elementos esenciales del
género cartas crfticas. Básicamen@ narra Moro el enfrentamiento mental entre
dos mundos: la Inglatera dcl XVI y la isla Utopía. La sorpresa que va a producir
la ra¡eza de las costumbres, tradiciones, creencias... de los utopienses llevará a

una descripción de la situación de lnglaterra -y del mundo occidental- y a una
serie de reflcxiones clticas.

Baste con un ejemplo. Moro imagina que entre los utopienses el oro carecía de
valor ¡ por eso, ataban a los prisioneros con cadenas de oro. De ahí, que tomen a
los embajadores occidentalcs 

-merced 
a las cadenas de oro y demás objetos de

lujo que llevaban- como los esclavos y servidores de sus acompañantes. Este
contraste permitirfa a Tomás Moro criticar duramente Ia vanidad e inutilidad de
algunas costumbres del mundo occidental 32.

Igualmente se presentan otros elementos comunes, pero secundarios, a ambos
tipos de literatura. El más destacable es el recurso a poner en boca ajena lo que se
narra. Moro frnge que se limita a transcribir lo que de un marinero ha oído. De
este modo, consigue una mayor libertad en la exposición de las propias opiniones,
pues no hay que olvidar que las críticas radicales a la sociedad que caracteriza a
estos tipos literarios siempre encontró fuerte oposición. Recordemos que
Montesquieu editó su obra anónimamente y con falsos editor y ciudad, y Cadalso
encontró en la censura no sólo un obstáculo para la publicación, sino también una

$ Cfr B¡eu¡¡o Goyr¡¡s,Müiüto, Perspectivismo ¡ crítica en Cadolso, Larra y Mesonerc Ro-
nanos, en Penpectivismo ) co¡rrarr¿ (Gredos, Madrid l9ó3), pp. I l- 41. Este artfculo fue pu-
blicado por primcra vez en 1954.
rr B^enE¡o CoyANEs, M a'i.alllo, Inducción, p. XXvIIl. Dentro de cste ampüo contexro, Baquero
mcncioria, por ejcmplo, el ensayo De los caníü¿r¿J de Montesquiet o lot viajes de Au iver de
Jonatha¡ S$ift (1726).
9 Cfr. Morc,Tonás, Utopía (Rialp, Madrid l9E), pp. 138-l4l.
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barrera psicológica en la misma elaboración de su obra rr.

Sin embargo, a pesar de los elementos comunes a la literatura utópica y a las
canas crfticas, hay qu€ señalar que en la primera faltan dos elementos esenciales
de nuestro género literario: no bay presencia de extranjeros que juzguen nuesÍos
países, ni están escritos en forma de correspondencia. Ambas características ori-
ginan notables diferencias, hasta el punao d€ constituir dos gén€ros literarios dis-
tintos. En concreto, al no haber en la literatura utópica un visitante extranjero, no
hay lugar para una exposición de la re¿lidad histórica del país del autor, sino ran

sólo de consideraciones generales de índole filosófica, moral o ideológica. Por
eso, este tipo de literatura ha de ser considerado más como hlosofía que como
historia. lás cartas clticas, por el contrario, p€rmiten una exposición de los acon-
tecimientos políticos, las costumbres, los caracteres, los tipos sociales, la vida
cotidiana, etc. En consecuencia, este género lite¡ario tiene una importante dimen-
sión histórica, hasta el punto de que, en nuestra opinión, ha de ser considerado
principalmente como un modo de narrar la realidad histórica.

2. Los primerus escritos y /as Cartas persas

Dejamos ahora la literatura que puede se¡ considerada, desde diversos puntos de
vista, como antecedente de nuestro género literario, y nos centramos en los escri-
tos que pefenecen, en sentido estricto, a este género.

Dada la importancia delas Canas pers¿s, habitualmente se han estudiado los
primeros textos de nuestro género como antecedentes de la obra de Montesquieu.
En concreto, tras un par de siglos de investigación erudita, se suelen citar seis
antecedentes 3a: Jear-Paul Marana, L'Espion du grand Seigneu4 Paris 1684;
Cotolendi, kttre écrite par un Sicilien d un de ses ¿mjs, Paris 1700; Dufresny,
Amusements séieux et comiques, Paris 1699 (2" ed. aumentada, Paris 1707); J.-R
Bemard, Réflexions morales, satiiques et comiques sur les moeurs de notre siécle,
Colonia l7l I (3'ed. aumentada, Amsterdam 1716); Addison, The Spectatot n
50,27 de abril de l7l I (trad. francesa l716); J. Bonnet, Lcure écrite d Musala,
sur les moeurs et la religion des Frangais, Paris 1716.

La simple hojeada de esos escritos hace ver un espía turco (Marana), un obser-
vador siciliano (Cotolendi), un siamés (Dufresny), unos reyes indios (Addison),
un persa (Bemard y Bonnet)..., que escriben cafas describiendo y criticando la
sociedad occidental que visitan. Podemos, pues, obtener una clara consecuencia:
la ficción del observador oriental y el género literario de la corespondencia críti-
ca se acuñó en los treinta años qu€ preceden alas Cartas persas.

¿Qué representan, entonces, las Cartas persas en la secuencia de las cafas
críticas? Según P. Vemiére cinco de los seis antecedentes citados carecen total-
mente de la calidad científica y literaria necesarias para constituirse en modelos

r3 Sobre este úhimo pa¡ticula¡, pucde verse GLEND|NN|NG, N., o. c., pp, I l-24,
I Cfr VrrxDnr, P, o. c., p. Vll.
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imitables: "De los seis antecedentes de Monfesquieu, cinco no tienen ningún de-
recho al reconocimiento dcl autor, sino apenas a la curiosidad de la crftica: su
escasa y banal información, su plagio evidente de La Bruy¿re, el campo estrecho
de su visión que los limita a cuestiones pintorescas o meramente religiosas, su
ignorancia de Oriente, la falta de perfiles y lo absracto del observador no hacen
más que realzar la profundidad de pensamiento y la genialidad de la escenificación
de las Canos persas" t5.

Muy distinto es el c aso del L'Espion du grand. Seigneur de Jean-Paul Marana,
publicado por primera vez en 1684 y reeditado constantemente du¡ante dos si-
glos. El gran mérito de esta obra es que el espía turco realiza una doble función:
rclatar la historia política y militar de Europa, y exponer los móviles y causas que
rigen los acontecimientos. Se trata, pues, de una exposición de la historia euro-
pea, que muestra la crisis en que se halla y que apela a sus causas religiosas y
filosóficas. Este es, pues, el verdadero origen de este género literario ró.

Podemos añadir además que algunas de las caracteísticas de la obra de Marana
se encontrarán tamtllén en las Cartas p¿rsas. En concreto, Marana supo crear una
especie de trama novelesca, que se va reflejando a lo largo de las cartas y que
Montesquieu aprovecharía para dar también a su ob¡a un hilo conductor novelado
que la hace más entretenida.

De todo esto, podemos sacar una segunda conclusión. Montesquieu no creó
ningún género literario. Se limitó a aprovechar algo ya existente, en especial el
modelo de Jean-Paul Mar¿na. Sin embargo, representa un hito incuestionable en
la evolución de este género: su obra lo consolida y lo constituye en un género de
la literatura universal. Esto nos será especialmente interesante a la hora de enjui-
citr las Cartas marruecas.

3. Lts Carlas marruecas y su influencia posterior

Muchos son los textos que podrfan citarse como antecedentes de las Cartas
marruecas, que además vendlan a mostrar la continua influencia ejercida por las
Cartas persas. Entre otros, cabe destacar trcs obras a las que alude Cadalso en su
Introducción: "Esta ficción [a del observador cxtranjero que escribe cartas] no es
tan natural en España, por ser menor el número de viajeros a quienes atribuir
scmejante obra. Sería increíble el tftulo de Cartas Persianas, Turcas o Chinescas,
escritas de este lado de los Pirineos" !t. Indudablemente las dos primeras mencio-
nes aluden ¿ la obra de Montesquieu y a la de Marana, ya citadas. La tercera
puede rcferirse tanto a las Carras chinescas de Jean Baptiste d'Argens (1739),
como 

^ 
El ciudadano del mundo de Oliver Goldsmith ( 1762), que también es una

colección de cartas chinas ,8.

t5 VERNGRT, P, o. c., p. X.
r VERNTIRE, P, o. c., p. X.
!7 CM, Intad., pp. 53-54.
r El influjo de esta úl¡ima obra sobre Cadalso ha sido estudiado por REDrNc, Katherine. A rr¡¡dy
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Atendiendo a las explfcitas refercncias, a sus modelos y a su interesante obser-
vación sobre la ¿usencia de obras de este tipo en España, podemos concluir dos
cosas. En primer lugar, Cadalso quiere inscribir su obra dentro de lo que hemos
llamado género de las ca¡tas críticas. Desde este punto de vista, hemos de negar
toda originalidad a Cadalso: igual que Montesquieu, se limita a usar un género ya
existente. Sin embargo, podemos obtener una segunda conclusión: Cadalso es el
introductor de este género en el mundo hispánico. Él mismo ha hecho mención de
la ausencia de este tipo de textos en España y su referencia a Cervantes re hay que
entenderla €n cuanto a la dim€nsión de crítica moral de las costumbres; aspecto
en el que indudablemente Cervantes representa un cierto antecedente.

Más adelante discutiremos algunos de los aspectos peculiares, incluso
novedosos, de Ia obra de Cadalso, que, sin embargo, por ser secundarios no con-
iribuyen esencialmente en la evolución de este género literario. Insistamos, sin
embargo, que en la historia de este género hay que atribuir a Cadalso su introduc-
ción en España y, en consecuencia, su influencia en posteriores autores españoles.

En la historia y desarrollo de este género, se podrían mencionar no pocas obras
en diversos países {, pero, por la necesaria limitación de extensión, nos ceñire-
mos a destacar someramente la influencia de la obra de Cadalso en España.

El influjo de Cadalso hay que buscarlo más en el teneno de las ideas conteni-
das en sus cartas que en haber sido modelo seguido por los escritores españoles ar.

Sin embargo, nos parece que es necesario mencionar este aspecro, pues más que
sus ideas concretas (por ejemplo, su juicio sobre los Reyes Católicos, los Austrias
o los Borbones), es más relevante e influyente su modo de hacer historia, es decir,
de describir los acontecimientos, de seleccionar lo que realmente es relevante, de

of the inlluence of Oliver Goldsmith's "Citizíen of the world" upon thc ..Canas marruecas" de
José Cadalso, et Hispanic Review 2 (1934), pp. 226-234, "lambién ha p.opugnado ral influencia
SEBoLD, Russell P , Ca¿ lso o el ptimer rotruintico " euapeo" de España (Gredos, Madrid 1 974).
pp. 165-16ó.
re "Desde que Miguel de Cervantes compuso la inmortal novela en que criticó con ranto acieno
algunas viciosas cosn¡mbres de nuestfos abuelos, que sus nietos hemos aeemplazado con otra¡.
se han multiplicado las clticas dc las naciones más cultas d€ Europa en las plumas de autoreg
más o menos impafciales; pero las que han ienido más aceptación en¡re los hombres de mundo
y de letras sot las que llevan el nombre de Canas, quc suponen escritas en este o en aqucl pafs
por viajeros naturales de reinos no sólo distantes, sino opuestos en religión, clima y gobiemo'..
CM,In rod.,p.53.
e El mismo Montesquieu, en sus Algutus reflexiones sobre las Carras p¿¡s¿i que puso corlo
prólogo a la venión de 1754, alude como continuadores de su obra a parr¡¿r¿ de Richardson
(1741) y alas lzttres Péruvienne¡ deMme. de Craffigny ( 1747) y se queja de que, en algunas
reediciones ---{oncretamente la de 17,14-, haya¡ aladido a su obra unas ¿"t rcr d'un turquc A
P¿¡ii de Saint-Fox (1730).

'¡ Esto no obsta para que haya obras como las C@nas rtnbn¿eras deAngel Ga¡ivet (mueno en
1898), en las quc se manticoc este género literario, apafe de qu€, en estc autor, haya un impor_
tante influjo de las ideas dc Cadalso.
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interpretar su valor y alcance, etc. En una palabfa, su aportación al pensamiento
español es fundamentalmente historiográfi co.

En este sentido, Larra y Mesonero Romanos son mencionados comu conti-
nuadores de Cadalso, dentro del movimiento romántico en pleno siglo XIX. El
primero especialmente por su famoso atfcÚlo Vuelva usted mañano, proaagoniz -
do por un francés: y el segundo por Iz casa de Cervantes, centrado en el diálogo
con un inglés a2. Sin embargo, la continuidad del género en estos autores no es

plena, pues sus obras no revisten la forma epistolar No obslante, recogen los
demás elementos del género, e incluso algunos aspectos concretos de las técnicas
nafrativas de Cadalso. Asf sucede, porejemplo, con las descripciones costumbristas
de algunas cartas de Cadalso, que guardan est¡echa conexión con las técnicas de
los costumbristas del siglo XIX or y, en concreto, con los procedimientos
caricaturescos de Mesonero Romanos e. No obstante, es claro que lo decisivo es

la indudable influencia de Cadalso en el modo en que esos autores ratan la reali-
dad española 45.

Señalemos, por último. que el influjo historiográfico de Cadalso en escritores
españoles ha sido estudiado por Baquero Goyanes, que detecta una "constante
ideológica en la literatura española, bien perceptible en Ia generación del 98 y
prolongada h¿sta nuestros dfas"¡ó. Entre los escritores de esa generación que han

recibido la influencia de Cadalso, hay quc destacar, en panicular, a Unamuno y
Azodn n7, pero, en general, cabe subrayar que el €stilo ensayístico y el contenido
conceptual son comunes a Cadalso y a la generación del 98 ¡E.

III. RASGOS HISTORIOGRÁFICOS DE LAS CARZAS

La complejidad y polivalencia de las cartas críticas ha propiciado la realización
de estudios desde muchos puntos de vista. Especialmente han predominado las
investigaciones sobrc los aspectos literarios de las cartas y sobre la ideología de

los autores de las diversas colecciones. Esto ha hecho que nuestros autores,

'2 Cfr C¡¡oo¡¡ o¡ GrBERr. A. y RoDRicuEz V[aNova. 8., o, c., p. 26. La mención de las relacio-
nes er¡tre Cadalso y Lalfa es ya un lugar común d€sde que Azorfn los puso en conexión en sus

Izctwas españolas (1912) y poco después en su Próktg<t ala edición delas Car¡as morruecot
(Calleja, Madrid l9l?).
¡r Cfr REyEs, R., o. c., p. 40 y BaeuERo CoyaNEs, M. Introducción, pp. XLII-XLIll.
{ Cfr BAauERo Goy NEs, M., Pe¡tp¿d¡v¡Jn¡o..., pp. 3?-38.

'r Cfr C¡nooxr o¡ GrBERr, A. y Rodríguez Vilanova, 8., o- c., p. 28.
{ BAeuERo CoyAr¡Es, Mafia¡,o, Perspectivismo..., p. 41.
a7 Cfr. SEEoLD, Russell P, o. c., p. 217 y CARDoNA DE ClBERr, A. y RoDRlcuEz VtLANova. 8.. o. c..
p. 28.
{ Cfr. ARc€, Joaquln, htroducción a s\t fd¡iciín delas Canos marru¿car (iunto con las Nocl¡¿¡
lúgubns) lCáre&a, Madrid 1978). p. 4l .
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Montesquieu y Cadalso, hayan entrado principalmenre en la historia de Ia litera-
tura y en la historia de las ideas pollticas y sociales, pero suelen estar ausentes de
la historia de la historiograffa ae.

Esta ausencia tiene una clara justiñcación. Las Cartas persas y las C¿rt¿s
matuecos no son obras de historia en sentido estricto. Una obra esfiictamente
histórica ha de atenene a acontecimientos reales tal y como ocurrieron, y ha de
buscar-si se quiere- cuáles fueron las causas que los motivaron. Pero lo que no
parece que sea lfcito es introducir personajes que no existieron realmente, diálo-
gos ficticios, etc., tal como ocune en las Cartas. Sin embargo, eso no obsta para
que bajo una forma literaria no histórica lata una intención estrictamente históri-
ca.

Si rastrcamos los rasgos historiográhcos de estas obras, podemos distinguir
cinco dimensiones: (1) intención de los autores y (2) actitud psicológica al en-
frentarse con la realidad; (3) su concepción de la historia; (4) resultado de sus
actitudes y concepciones: selección de los acontecimientos narrados; (5) ideas
políticas, histdricas y filosóficas, que guían la tarea realizada. Estos cinco aspec-
tos no son estrictamenfe separables. ciefamente son distintos: una cosa son las
ideas y otra, los hechos narrados. Sin embargo, las ideas que se tienen sobre la
historia y sobrc la realidad humana --estática o en devenir- delimitan lo que un
autor entenderá por hecho histórico, le llevarán a interpretarlo de un modo o de
otro, a ponerlo en conexión con determinados acontecimientos, etc. Igualmente,
su actitud psicológica le inclinarán a preferir un tipo de narración a otra, a subra-
yar más unos aspectos o, incluso, a omitir algo esencial. En definitiva, el
entrelazamiento de estas dimensiones constituye un determinado modo de enten-
der y hacer la historia; o sea, una historiografÍa.

l. Intención historiográfica de los autores

Tanto las Cartas persas como las Marntecas van precedidas de sendas Introduc-
ciones, que guardan entre sf no pocas concomitancias. En dichas Introducciones,
los autores ponen al descubiefo sus intenciones, más claram€nte en la de Cadalso
que en la de Montesquieu. Por eso, Montesquieu se siente en la obligación de
añadir años más tarde Algunas reflexiones sobre las Cartaspersas que concluyen
asf: "Desde luego, la naturaleza y la intención de hs Cartas persas están tan al
descubieto que nuncaengañarán sino a quienes quieran engañarse a símismos"5o.

Sintéticamente expone Montesquieu su intención: .,Se ruega prestar atención

" En la bibliograffa a que hemos tenido acceso (en total más de gO tftulos), no hemos eoconrrado
nin$fn lib¡o o a¡tfculo dedicado temáticamente al estudio dc los aspecros historiográficos de
cstos autof€t.
e CP, Algurws reflexione¡, p. 5. Como hemos indicado, esas R¿f¿¡i¿rr¿s fuefon añadidas en la
versión de 1754.
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a que toda la gracia consistfa en el contraste etemo entre las cosas reales y la
manera singular, nueva o extraña, de percibirlas" 5r. De entre lo mucho que ese
texto dice, destaquemos que Montesquieu declara que pretcnde considerar la rea-
lidad ("cosas reales"). No se trata, pues, de una obra puramente de ficción, de una
novela, sino que pretende narrar y juzgar la sociedad y los acontecimientos histó-
ricos de su tiempo. De hecho, hace que el viaje del persa Usbek dure nueve años
(1712-1720), para poder su¡r,oner que ha conocido el fin del reinado de Luis XIV
y el inicio de la regencia t2. Hemos de considera¡ además, que toda la concepción
de las Cartas se basa en la ficción del viajero extranjero que describe y juzga la
realidad occidental. Por eso mismo, toda la Introducción de Cadalso está centrada
en la exposición de esa idea.

Hemos obtenido un primer elementos historiográfico: descripción de la reali_
dad. Pero ¿son las Caáar una simple descripción aséptica de la sociedad occiden-
tal? Ambos autorcs mencionan expllcitamen¡e su intención crí¡ica. precisamente
ésa es la primera intención que Cadalso en su Introducción declara tener: ..Desde

que Miguel de Cervantes compuso la inmortal novela en que criticó algunas vi-
ciosas costumbres... EI mayor suceso de esta especie de crfticas debe atribuirse
aI..." 53. Se trata, pues, de una exposición crftica de la rcalidad en que viven.

Nótese, además, que se trata de una cltica totalizante: no pretenden criticar tal
o cual aspe.to o dimensión de la realidad histdrica que viven, sino su país y todo
el mundo occidental. Y es, como más abajo se expone, una cítica posiriva: no se
trata tanto de destruir una sociedad caduca, sino de reformarla más o menos radi_
calmente.

2. Actitud psicológica

Hemos señalado ya el rasgo historiográfico esencial de estas C¿rlas.. nanación
crítica de la historia. Pasemos ahora a considerar la técnica de que se valen nues-
tros autores p¡¡ra conscguir esa narración crítica.

En nuestra opinión, el rasgo psicológico esencial de este género literario es lo
que Baqucro Goyanes ha llamado el perspectivismo 54. Bajo este término pueden
entende¡se diversas cosas, que intpntaremos clarificar.

En primer luga¡ la distancia psicológica. La realidad es vista desde una pers-

tt CP, Algunos rcflexiones, p. 5.
12 En su lqtroducción, Mont€squieu insiste en que los viajeros p€rsas han comprendido a fondo
la realidad francesa: "Una cosa que me ha pasmado es ver cómo está¡ a vece; estos persas Ian
bien ioformados como yo mismo de las costumbres y estilos de la nación, de modo que sabe¡
hasta la$ más dclicadas circunstancias y reparan cn cosas que estoy cieno que no las han adver-
tido muchos alcmanes que por F¡ancia viajan", p. 8.
n CM,ln md'53.
r Cfr Brqwro GoveNEs,M. IntroduccióL, pp. I l-26.
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pectiva no común, nueva, inusitada. Dicho de otro modo, la introducción de un
personaje extraño a nuestro mundo occidental (s€a persa, chino, marroquí o tur-
co), permite ver y describir la realidad de otra manera a la que nos es habitual. l-os
prcjuicios cotidianos dejan de estar operantes; las "cosas evidentes" dejan de ser

tales, para adquirirel aspecto de cosas exóticas y extrañas. Starobinski ha hablado
del asombro como filtro, de la sorpresa qu€ causan las cosas habituales ante la
mirada ajena J5.

Esta distancia psicológica ha sido estudiada por Emst Cassirer a propósito de
la objetividad buscada en el pensamiento racionalista ilustrado. Ante la mirada
extraña caen las conexiones habituales, las razones que justifican nuestro com-
p,ortamiento, los fundamentos de nuestras instituciones, etc. El distanciamiento
psicológico, consigue, pues, la objetividad y ésta pemite, a su vez, la crítica 56.

En el caso de Montesquieu esta actitud psicológica se agudiza hasta el extre-
mo de haberse considerado que su método de acceso a la realidad es experimen-
tal: una descripción minuciosa de la realidad histórico-social tal y como se ofrece
a los ojos, sin atender ---romo era habitual- a la justificación teológica de la
monarquía, la división de los estamentos sociales, etc. 17.

La nueva perspectiva introducida por los personajes extraños a nuestra cultura,
permitirá ---€sp€cialmente a Montesquieu- la "traducción" de los nombres de
nuesFas instituciones, cargos, autoridades, etc. a un nuevo lenguaje. Así, Homero
pasa a ser "un viejo poeta griego"; las iglesias, mezquitas; los jesuitas, derviches;
la bula papal, un largo escrito; etc. Con esto, consigue Montesquieu un doble efec-
to. Por un lado, evita la censura y el rechazo inmediato que produce el ver ridicu-
lizado o criticado algo que es tenido en estima; y por otro, desacraliza los nombres
y les quita la confianza instinúva que inspiran. Todo esto, es claro, apunta a la
misma finalidad: la descripción objetiva de una realidad para poder criticarla.

Pero el perspectivismo también hay que entenderlo como la visión de la reali-
dad desde diversos puntos de vista. Ciertamente en este género literario ya se da
un cierto desdoblamiento exigido por la correspondencia. Pe¡o, en el caso de las
Cartas natruecas, el perspectivismo gana una nueva dimensión. Mientras que en
las Canas persas Montesquieu habla principalmente por la pluma de Usbek, en
las Carlas marruecas, Cadalso habla simultáneamente desde tres ángulos: Gazel,
Nuño, Ben-Beley. Con esto t€nemos un enriquecimiento de la posibilidad de la
persp€ctiva propia de este género. Esto ha llevado a hablar de que en Cadalso falta

t5 SnnoslNsKr, J., o. c., pp. 14 y I l, fespectivamente.
ró Cfr. CAssrRER, Emst, Lo flosofa de la llustación (Fondo de Culrura Económica, México
1932), cap. IY
t7 Este modo nuevo de acceder a la ¡ealidad ha hecho quc Émile Durkheim haya atribüido a
Montesqui€u un papcl relevaritc en la fundación de la sociologfa y la teorfa polltica moderna.
Cf¡. Durx¡cru, É., Mo¡ tcsqüi¿u, sa pon dons lafondation dcs siienies politiques er t)e la sciencc
d¿s societ¿s, ct R¿vu¿ d'histoirc politique et constiturioncllc I (193?), pp. 52 ss.
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una integración, qu€ se refleja en la necesidad dc un desdoblamiento de su perso-

nalidad. Sin embargo, parece más acenado señalar que la riqueza de los puntos de

vista de Cad¡lso no quedaría$ suficieniomente expuesios más que por un p€rso-

naje que fuese él mismo, lo cual no era al caso dentro de este género literario. Por
esto, prefirió manifesmr su visión de la realidad desde una triple perspectiva 53.

Una úliima consecuencia en consonancia con la actitud adoptada por nuestros
autores es la forma narrativa que utilizan. Ciertamente el perspectivismo, el asom-

bro psicológico, etc. s€ hubieran conseguido, por ejemplo, mediante una narra-

ción hecha por un personaje exótico que rememora lo que ha visto y vivido en sus

viajes. Así es como Tomás Moro concibió su Utopía. Sin embargo, ese recurso se

presta más bien a descripciones minuciosas y sistemáticas, en las que seía nece-

sario narrar muchas cosas que para los occidentales -los verdaderos leclores de

la obra- son conocidas. Por el contrario, el estilo epistolar permite entrar direc-
tamente y sin preámbulos en cualquier tema. Basta con tomar pie de algún acon-
tecimiento, sca histórico (una nueva ley, una bula pontificia, la muerte del rey... ),
sea ficticio (la visita a una biblioteca, la concunencia en üna fiesta social. .. ). De
este modo, sc puede dejar de lado todo lo accesorio y poner en relieve sólo lo que

interesa en vistas a la crítica social 5e.

3. Concepción de la historia

Hemos visto ya la intención histórica de los autores y los recursos psicológicos y
na¡rativos d€ que se valen. Ahora es necesario precisar qué entienden por historia.
pues, como se ha visto a propósito de los antecedentes de las CaÍcs persas, no
basta la idea del viajero exótico para constituir nuestro género literario. Tal viaje-
ro podía limirarsc a ser un moralista de vista corta o un buen folkloristal lo cual
no dafa a la obra una dimensión historiográfica ni valdía como crítica social.

Durante el XVII predomina la visión de que la historia es obra casi exclusiva
de grandes penonalidades (reyes, polÍticos o guerrercs, etc.); la masa de pobla-
ción es entendida como un €lemento amorfo en manos de sus jefes. La dimensión
moral tiene notable importancia, pues se mantiene la concepción clásica de que la
historia es magisrrc vit¿¿.' la historia y la moral narran lo mismo, pero la moral lo
hace en general y la historia en particular. Como es sabido, durante el siglo XVIII
se produjeron impofantes cambios historiográficos, principalmente porque, en
las últimas décadas, se dan los pri:nero intentos de explicar no sólo lo panicular
sino también los grandes acontecimientos, o sea, la marcha general de la historia.
Surgen así obras como la de E. Gibbon, Historia de la decatlencia y caída del
Imperio lomono, publicada enre 1776 y 1788.

Í Cfr. C¡.¡oo¡¡ oe GrBErr, A. y RoDRlcuEz Vn-¡¡ove, 8.. o. c., p. 20.
s Es¡a cstilo cpis¡ola¡ scrá lucSo r€F¿J¡sfomado por Lana y los costümbristas del XIX en forma
de arifculos p€riodfsticos. Cfr. C^RDoN^ DE CrBEm, A. y RoDRlcuEz VrLANov . E.. o. c., p. 19.
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Nuestros autores se sitúan en una posición intermedia entre la concepción
historiográfica del XVII y la de finales del XVI[. El aspecto novedoso de su
concepción historiográfica 

-especialmente 
de Montesquieu, ya que es

cronológicamente anterior- es el interés por lo social. Los acontecimientos his-
tóricos que les preocupan no son fundamentalmente los político-militares, sino
los de carácter social: las instituciones 

-políticas, 
religiosas, militares, socia-

les-, los diversos tipos sociales ----o sea, no las individualidades en cuanto tales,
sino en cuanto penenecientes a un tipo social-, los sistemas de pensamiento y
cre¿ncias, etc. Por esto, se ha dicho que Montesquieu es uno de los fundadores de
la sociología: en las Cartas persas, el extranjero deviene observador polftico, y el
moralista pasa a ser sociólogo y filósofo o.

Ahora bien, mantienen ambos autores un rasgo esencial de la historiografía
anterior: la función educadora de la historia. Tanto en Montesquieu como en Ca-
dalso es capital el aspecto didáctico. La historia es una gran fuente de experiencia
y es preciso aprovechada para el análisis de nuestra sociedad, en busca de su
mejora. Esta dimensión didáctica o educadora es esencial en las C¿¿¿r, pues la
finalidad de estos escritos es precisamente la cítica a la sociedad occidental. con
una finalidad constructiva 6r.

La combinación de ambos aspectos hace que nuestros autores Do se interesen
por escribir modelos para los gobernantes, al estilo del príncipe d,e Maqriravelo.
sino que se preocupen por la educación y reforma de toda la sociedad occidental.
En este sentido, podemos resumir su concepción de la historia, diciendo que, para
ellos, la historia es la nanación de los aspectos sociales de la realidad histórica
con el fin de mejorar la sociedad.

4. Selección de los acontecimientos naryados

La selección de los acontecimientos depende de todo lo que se ha visto en los
puntos anteriores: de su intención, de la actitud psicológica adoptada y de la con-
cepción que tienen de la historia. Montesquieu y Cadalso no dudan en tocar todos
los temas del mundo occidental, pero siempre desde una perspectiva social. por
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@ La genialidad de Montesquieu como precursor de la conccpción modema de la sociologfa y la
polftica no ha dejado de ser puesta de relieve: ..Comte y Durkheim le consideraban como el más
importante de los precursores de la sociologfa; Emst Cassirer y Franz Neumann, como el inven-
tor del arálisis de tipos ideales; Sir Frederick Pollock, como el ..padre de la modema invesriga-
ción histórica" y de "la teorla comparada del de¡echo y de la política basada en una profurida
observación... de los sistemas reales"...", RtcrrrER, Melvin, Montesquieu, en Enciclopedia ln-
temacional de las Cienciar Sociales (Aguilar, Madrid 1979), p. 210.
ór Hughes ha identificado t¡es niveles de intenció¡ en la obra de cadalso. Ad€más de ra drmen-
sió¡ histérica (nara¡ acontecimientos obj€tivamente) y de desahogo personal, hay una intención
didáctic4 segrfn el concepto de utiüdad de la historia del siglo XVI[. Cfr HucHEs, J. 8.. o. c.,
pp. 3l -¡10.
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eslo, nos vamos a limitar ahora a mostrar en qué temas se concreta la concepción
historiográfica de estos autores.

Por todo lo dicho, es claro que no se interesan por la narración de aconteci_
mientos militares o de las "grandes" actuaciones de los reyes. Es ilusrrativo, en
esta lÍnea, la interpretación qu€ Cadalso ofrece de la batalla de Clavijo: sólo le
interesa el modo en que la supuesta aparición de Santiago repercutió en los solda-
dos y en el pueblo llano a largo de la hisroria 62.

Montesquieu nunca nombra p€rsonas por sus nombres propios, sino que los
toma por su función: el rey de Francia, el regente, el papa. etb. En la misma línea,
cuando habla de ¡rersonas sólo retiene el aspecfo de pertenencia a una entidad
social: corporaciones políticas (tribunales, parlamentos... ), congregaciones reli_
giosas (esuitas, capuchinos, etc.), lugares públicos (cafés, teatros.. . ), etc. Lo mismo
sucede con las profesiones, estratos sociales, etc.: el juez, el geómetra, el alqui_
misra, s1 ¡.m6.. adinerado... aparecen sólo en cuanto tipos ideales de su grupo
social. De este modo, Montesquieu traza un cuadro completo y objetivo de la
sociedad francesa. l,os aspectos más individuales -la pasión: cólera, amor, ce_
los, disimule, que también están pres€nte en su obra, son rese rvados para orien_
te. De este modo, consigue una clara delimitación entre el aspecto novelado de su
obra (el mundo persa) y la crftica social de occidente.

Siguiendo el ritmo impuesto a su obra a partir del filtro del asombro.
Montesquieu considera la cuestión del poder político y religioso. Lo enfoca desde
una perspectiva psicológica (la credulidad y la vanidad del vulgo) y económica
(la riqueza y su modo de adquisición). De ahf va descendiendo a todas las institu_
ciones y tipxts sociales que constituyen el armazón social de occidente (actrices,
coquetas, hombres adinerados, financieros, nuevos ricos, casuistas, conf.esores.
novelistas, académicos, hombres de letras, discutidores.. . ), para hacerles una crí_
tica despiadada.

Trata también el aspecto subjetivo que soporta toda esa estructura, dedicando
especial atención al fenómeno religioso. Montesquie u se esfuerza por
desmitificarlo. La fe, la creencia, etc., no son más que tabús que se apoyan en la

fuela de los nombres: el efecto que ejercen en los espíritus is llamado magia y
hechicería. De este modo, Montgsquieu va arrancando la seguridad en las co_
nexiones estables que justifican el mundo occidental.

Con el correr del tiempo de estancia de Usbek, se va ampliando el horizonte de
referencia. Al principio es sólo París, pero luego se extiende a todo el mundo
occidental, pero manteniendo siempre la perspectiva social. Así, por ejemplo, se
reflexiona sobre Ias causas de la despoblación 63; o discute temas universales como

d Cfr. CM 87.
ór CP I l3-122. Los datos sobre los que trabajó Montesquieu no eran co.rectos y realmenle no había
tal despoblación (cfr Colomcr, J.M., o. c., p. XVIII). Sin embargo, eso no obsta para que la inten_
ción de Montesquieu qued€ clara: extender su descripción y crftica a todo el mundo occidental_
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la justicia, el derecho natural, el suicidio s, etc. Y esta extensión no sólo es al

ámbito físico y humano, sino también al orbe de la letras. Con €l pretexto de que
Rica visita una biblioteca, Montesquieu lleva a cabo una crítica de todos los géne-
ros literarios ó5.

Si pasamos al autor español, encontramos una temática paralela, aunque no
faltan las excepciones. La más relevante es la ausencia de referencias a la religión
y ¿l gobiemo de España. Ya desde la misma Introducción, señala Cadalso que ha
querido publicar el manuscrito --que supuestamente ha encontrado- con las

cartas de un musulmán, porque no hay ningún ataque a la religión católica o al
gobiemo ú.

Al inicio de la correspondencia, Cadalso analiza la situación histórica de la
España del XVIII ót. Trazado el marco general se ocupa de muy diversos temas,
pero con notable desorden, como ya hemos mencionado. Especialmente relevante
es la defensa de los personajes históricos cuya influencia ha sido positiva 6t y la
cítica amarga de los de influjo negativo (especialmente los Austrias). Cadalso no
intenta con esto una nostálgica vuelta al pasado: piensa que hay graves errores
históricos que gravitan sobre nuestro presente y que es necesario corregir. su
finalidad es siempre la mejora de la sociedad actual.

Otros temas cadalsianos importantes son: la crítica social, centrada en el com-
portamiento de las diversas clases, especialmente de la nobleza; crítica a las cos-
tumbr€s de los españoles, analizadas desde una perspectiva moral (destaca espe-
cialment€ el orgullo y la escasa afición al trabajo); crítica al estado de la cultura
española (s€ centra especialmente en las instituciones: universidades, órdenes re-
ligiosas, etc.) y de la lengua (polémica con los puristas y los galicistas); rcflexio-
nes de orden psicológico, moral y filosófico (sobre la arnistad, Ia sabiduría, el
aprovechamiento del tiempo...), hechas siempre desde una perspectiva social;
por último, cabe señalar su inteés por los problemas generales de su tiempo más
allá de las fronteras españolas (modo de escribir la historia, influjo del clima en el
carácter de los pueblos, teorfas económicas...).

5. Ideas políticas, históricas y filosóficas

Si queremos comprender a fondo la tarea descriptiva y crÍtica de la sociedad occi-
dental que Montesquieu y Cadalso realizaron, nos parece que es necesario pre-

ú Cfr., por cjemplo, CP ?6.
ó5 CP r33-r37.
ú "Me he animado a publicarlas por cuanto en ellas no se trata de ¡eligión ni de gobiemo; pues
se observará fácilmente que son pocas las veces quc por muy remota conexión se toca algo de
cstos dos asuntos", CM,lntrod., p.55.
d Cfr CM 3.
€ Entre oa¡os, los Reyes Caiólicos, Hemán Coftés, Cisneros.
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gunta$e por las ideas que los guiaron en tal quehacer. Nomalm€nte se han discu-
tido estas ideas bajo el rótulo de sentido de la obra de Montesquieu o de la de
Cadalso,

a) Ilustración y barroquismo en Montesquieu

Si atendemos a las interpretaciones hechas de Montesquieu, encontramos las más
variadas opiniones. Se ha considerado que Montesquieu escribió su obra para
defender el liberalismo, sea de corte conservador o, sea de cariz aristocrático ro o,
incluso, segrln la historiograffa marxista, para defender los privilegios de una no-
bleza medieval ?r. Otros han señalado que se tratarfa simplemente de un ejercicio
preliminar a t ¿rp írin de las leyes 72, o por el contrario han subrayado la impor-
tancia dc esta obra, entendiéndola como una empresa de subversión 7r.

En nuestra opinión, la tarea de Montesquieu se entiende mejor si se considera
que es un ilustrado típico, influido por el racionalismo. En primer luga¡ hay que
consideraf que él asume plenamente el mundo en que vive: no intenta una simple
tarea de destrucción, sino de mejora. Esta tarea de mejora significa para
Montesquieu someter todo a la razón, a la raz6n ilustrada que reniega de toda
tradición y, por tanto, de la religión, instituciones, autoritarismo, etc. Sin embar-
go, hay en Montesquieu una dimensión barroca: da un cierto valor a las particula-
ridades de los lugares y tiempos. Por esto, se trata más bien de purificar lo ya
existen¡e, eliminando de ello los aspectos irracionales. De este modo, Montesquieu
pretende obtener un nuevo orden social plenamente racional.

Esta interpretación puede documentarse con ciena facilidad atendiendo a los
lugares en que Mont€squieu habla de modo general 

-sin atender a un aspecto
concreto de la sociedad- y a la técnica empleada en su cítica. Así sucede en el
apólogo de los trogloditas 74, donde muestra que la vida según la razón y la virtud
cs superior a cualquier otra. Igualmente, cuando suscita ex.presamente la cuestión
del progreso humano 75. Frente a un Redi pesimista, que cree que los inventos
técnicos (la pólvora y la química) aumentan el poder destructivo y, por tanto. son

@ Cfr. L^sx¡, H.J., El ¡t berolismo euapeo (Fondo de Cul$ra Econórnica, México 1984), p. 180.
¡ Toucfl^RD, J., ¿¿ ¡istotia dc las idcas polítca.r (fknos, Madrid I985), p. 30ó.
tf Cfr. A¡-nrussen, L,, Mo¡t¿squieu: la política ! la historia, (Atiel,Eorcelona 1959).
1, Cfr, CoLo¡,€R, J.M., o. c., p. X.
7'Asf Ver-érv, Paul, Prélacc aux Lcnres persanes, e¡Uarieté ll (Gallima¡d, Paris 1930). pp. ó8-
ó9.
t¡ CP lGl4. Un amigo consulta por carta a Usbek sobre "la cuestión d€ sr eran felices los
hurnanos por los gustos y contentos sensuales o por el ejercicio de la vinud" (Cp 10. 20). y
Usbek lc narra una la¡ga historia en varias cafas.

'r Cfr. CP 105-106.
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atrasos, Usbek muestra su fe €n el progreso y señala que Ia razón pondrá un límite
al mal uso de los inventos 76.Y con frecuencia hace alusiones a qu€ cualquier tema

ha de planEarse según las exigencias de la razón: "Varias veces m€ he afanado
por averiguar qué gobiemo es más conforme ala raz6n" 11.

Pero más interesante es ver cómo Montesquieu, a través del asombro del persa

y de los contrastes entre su mentalidad y la nuestra, quiere desenmascarar los

aspectos irracionales de ambos mundos y hacer que triunfe la razón.

La figura del observador extraño permite a Montesquieu suponer que tal per-

sonaje ignora las conexiones lógicas entre creencias e instituciones. Con lo cual

todo se presenta como si hubiera instituciones y funcionara la sociedad al margen

de t¿les creencias. Con esto, Montesquieu qúiere mostrar la inutilidad de la reli-
gión, pues, él considera, que realmente las instirúciones y el funcionamiento de la
sociedad no se basa en el derecho divino, la religión católica o algo semejante,
sino tan sólo en la vinud, la justicia y la equidad. De ahí la con(inua crítica a la
religión, la lglesia y cualquier institución religiosa ?E.

Igualmente, su crítica a las docrinas políticas de su tiempo se maniñestan
como una ruptura con la tradición. Se opone al despotismo, ejempliñcado magis-

tralmente por oriente 7'. Señala que Francia corre el peligro de marchal hacia el
despotismo y defiende modelos republicanos equilibrados con cu€rpos interme-
dios entre sl máximo poder y el pueblo 80, pero también le parecen adecuados -
según los lugares y tiempos- modelos de monarquía limitada, como el inglés ¡1.

El problema general que se presenta a Montesquieu es determinar qué es lo
racional. Evidentemente no puede apoyar su r€spuesta en la religión o la tradi-
ción; el único recurso que le queda es la naturaleza. Por esto, sostiene que hay un

derecho natural etemo E2, ente¡dido de modo flexible, matizado según las cir-
cunstancias y según la conveniencia Er. Esio es debido a que Montesquieu cnrien-

76 "Te recelas, dices, que se invente algún modo de destrucción más cruel que el que hoy se usa.

No: si se llegara a descubrir tan fatal invento, cri breve lo vedaía el derecho de gentes y se sepul-
taría cn el olvido semejante invención por unánime convcnio de las naciones", CP l0ó, l5l- Para

Montesqui€u el derecho dc gentes y elderecho dc la razón son el mismo: "Esto es, amado Redi,lo
que llamo yo derecho público: he aquí el derecho de genres, o mejor, el de la razón", CP 95, I17.
?r cP 80. l19.
?r Montesquieu ataca la doctrina dc la creación (CP I l3), la presciencia divina {CP 69), Ia inmor-
talidad del alma (CP 75), el papado (CP 24), la Biblia (CP 24). etc.
D Cfr CP 80.
e Cfr CP 80, CP 102 y CP l3l, donde alaba sistemas rcpublicanos como el de Holanda o
Venecia.

Cfr CP t04. Evidentcmente los sistemas "autoritarios" como el español y el ponugués son
duramente criticados por Montesquicu.
32 'Eslo me hace cre€r, Redi, que es etema lajusticia, y no depende de los pactos humanos", CP
83. t23.
3r Cfr CP 80.

461
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de la naturaleza humana no sólo como algo inmutable, sino también como lo
fáctico concreto e. Esto cs lo que ha originado que no pocos intérpretes hayan
considcrado aMontcsquieu como un defensor del escepticismo y del relativismoE5.
En consecuencia, puede concluir que "aun cuando no hubiera Dios, siempre de-
berfamos amar lajusticia...; y exentos del yugo de la religión, no lo debiéramos
estar del de la equidad" e.

Esa es, pues, la intención fundamental de Montesquieu: la búsqueda de un
nuevo orden anterior a la religión y a toda revelación, fundado sobrc la naturaleza.
Por eso, en el apólogo de los trogloditas afi rma que "cs la justicia una cualidad tan
propia d€ ellos como la existencia" tt. Y en el momento culminante de la trama
novelesca, cuando Rorana se suicida en el serrallo, ésta apela a la naturaleza para
justihcar suficientem€nte su rebelión contra el mundo antinatural del serrallo:
"tus leyes las he reformado segrin las leyes naturales" rE.

En definitiva, en Montesquieu encontramos un pensador racionalista, ilustra-
do en cuanto a las ideas, pero que también asume elementos del banoco especial-
mente en cuanto a la forma.

b) Ilustración y patriotismo reJlexivo en Codalso

El pensamiento filosófico de Cadalso se orienta en Ia misma línea que el de
Montesquieu, pero adaptado a las circunstancias del mundo hispano. Al igual que
Montesquieu, Cadalso asume la sociedad española: su crítica no prctende des-
truirla, sino mejorarla. Esta mejora está guiada fundamentalmente por Ias exigen-
cias de la razón. Cienamente Cadalso es también un ilustrado, y quiere que en su
patria se difunda ese planteamiento, ese ideal Ee.

En cohercncia con esta posición, son numerosas las apelaciones de Cadalso a
la razón a la hora de debatir cualquier cuestión, incluso en temas que podíamos
llamar espinosos: "Esta conversación Isobre las intervenciones milagrosas en la

t Asl, por ejemplo, en su crlüca a la Acadcmia fÉncesa de la lengüa puede oponer lo natural a
las aóitra¡iedadcs de tal Acadcmia, cfr. CP 73, I10. Estas ideas sobre la imponancia de los
factores em[fricos 

-influencia 
d€l clima, etc.- serfan más tarde ampliamente desarrolladas en

El espíritu dc lat leyes.

t5 Asl CoLoMER, J. M., o. c.. pp. 19-20.
& cP 83, 122.

3? CP 10, 20.
33 CP t6t:234.
e Matiza Brqwr.o Govexrjs, en s! Introducción, p. XXI, que "el pro(eso de la llustración, tan
deñnido ya en la España de Carlo¡ IIl, no convirtió a Cadalso en un fanárico pañidario de la
misma, sino en un hombfe m& bien escéptico, al que, desde luego, no se le ocultaban los adela¡r-
ios de su siglo, pero tampoco las virtudcs de los pasados. En tal se¡aido,las Canas ñatuecas
suponcn una de las visiones más justas, equilibradas y modemas que cabe encontrar en la lilera-
tura española d€l Xvlll".
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rcconquistal entre un moro africano y un cristiano español es sin duda odiosa;
pero entre dos hombres racionalcs de cualquier país o religión, puede muy bien
tratarse sin entibiar la amistad" s.

Las ideas polfticas de Cadalso siguen la línea ilustrada: se critica a los Austrias
y se alaba a los Borbones; se busca un ideal de gobiemo (el de los Reyes Católi-
cos) fr€nte a otras formas inade¿uadas; etc. er.

[,os problemas especulativos que se presentan a Cadalso son paralelos a los de
Mont€squieu. ¿Cómo determinar qué es lo verdaderamente racional? Es claro
que, aunque el principal interlocutor es un marroquí, no se ha de juzgar desde tal
punto de vista. Ya hemos señalado que Cadalso ----como Montesquieu- busca Ia
objeüvidad, pero para hallarla necesita un patrón, una medida. Tal metro podría
encontrarse en los ideales de la Ilustración y por tanto, en la naturaleza. Pero
Cadalso también está influido por la literatura barroca del desengaño: uno de los
temas que le es especialmente querido es el problema del conocimiento de la
realidad, con la conciencia de que tal empresa es casi imposible. De ahí, un cieno
pesimismo que permea su obra: "¿Cuál tiene razón [el español o el marroqufl? No
lo sé. No me atrevo a decirlo, ni creo que pueda hacerlo sino uno que ni sea
africano ni europeo. La naturaleza es la única que pueda ser juez; pero su voz,

¿dónde suena? Tampoco lo sé. Es demasiada la confusión de otras voces para que
se oiga la de la común madre" q.

Hasta aquí hemos encontrado una coincidencia substancial entre los plantea-
mientos. Sin emba¡go, hay una discrepancia esencial entre ellos: frente a la ruptura
casi radical que Montesquieu realiza ante la rradición, Cadalso, por el conÍario,
considera que ésta también ha de asumirse y luego mejorarse. En otras palabras,
pretende introducir en España la Ilüstración, pero permaneciendo fiel a la tradición
españolaer. Es la actitud que Azorín ha calificado de patriotismo reflexivoq y que el
mismo Cadalso caracteriza asf: "Bien sé que para igualar nuestra patria [España]
con otras naciones, es preciso cortar muchos ramos podridos de este venerable tronco,
ingerir otros nuevos y darle un fomento continuo; pero no por eso le hemos de
asenar por medio, ni cortarle las rafces, ni menos rne harás creer que para darle su
antiguo vigor, es suficiente ponerle hojas postizas y fnrtos atificiales'ar.

Este respeto ¡nr la tradición, ausente en Montesquieu, hace que la visión
cadalsiana del mundo sea muy diferente. Estas discrepancias se agudizan en algu-
nos temas como el de la religión y el de la posición moral ante la vida. En Cadalso
cncontramos un profundo rcsp€to por la religión católica, por eso y teniendo en

s cM 87, 2ó4.
erCfr., por ejemplo, CM 3 y CM 8?.
e'CM, Introd.,p, 55.
er Cfr Rens, R.. o. c., p. 33.
q 

Cfr. AzoRf{, o. c., p. 9.
,5 CM 34, 143.
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cuenta que es un musulmán el quejuzga Ia realidad española, Cadalso opta por la
solución más prudente: no hablar casi nada de religión s

En cuanb a la ¡nsición ética antc la vida, se puede notar en Cadalso un fuerte
influjo del estoicismo, que sc trasluce en la fotaleza que la virtud da a Nuño para

enfrcntarse con los acontecimientos y superar la visión demasiado negativa que al
inicio tenfa de la realidad española et. Montesquieu, por su pafe, considera que
una posición estoica ante los acontecimientos es totalmentc vana e incluso una

burla et. Por el contrario, toda la obra de Cadalso lleva a la adhesión al estoicismo,
como única solución adecuada, según ha señalado Glendinning: "Esta añrrnación
de los ideales estoicos es la culminación lógica de la obra. En ella se resuelve el
conflicto planteado entre las actitudes morales pasivas y las activas, declarando a

toda costa inexcusables los deberes del hombre para con su prójimo" s.

tV. CONCLUSIONES

l. Las Cartas persas y las Cartas marruecqs perlenecen a un mismo género
literaio de cafácter histórico-crítico, que hemos designado como géner<.r de las
cartas críticas.

2. Este género se acuñó durante los treinta años que preceden a las Cafas
perscs:1684-1716.

% Cft. CM, lntrod' p.55.
e? Sobre el conccpto dieciochesco de ñlósofo, püede consr¡ltarse el interesaDte afículo de Arce,
loaq:lln, Cadako y la poesío del Siglo llustrodo, en Cuademos para la Inv¿stigación de l¿)

Litemtura Hispáaica I (1978), donde escribe: "El filósofo en el siglo XVIII es el equival€nre del
intelcctual modcmo, con una actitud "filosófica". es deci( de adaptación a su mundo y a los
idealcs dc €s€ mundo. El ñlósofo en cl siglo XVIII fue por entonces definido como quien reúne
un gra¡ corazón a una razón d€spejada. Intclecto y sendmiento son fundamentales en el ideal
humano del siglo XVll¡, Pe.o Cadatso. quc apcnas si supero los cuafenra años, no llegó a pro-
fundizar en lo que iba a scr la auténúca poesfa ilusrada [... ]. Cadalso concibe todavfa al filósofo
como cl hombre que sabe amoldars€ a lbs circunst¿ncias". p. 203.
q 

"Cua¡do le succde una dcsgracia a un curcpeo, no ticne otro recu¡so qu€ le€r a un ñlósofo
llamado SéÍeca... Nohay cosa más ristc que los consuelos sacados dc la naturaleza de¡ mal. la
inutilidad de los remedios, la fuer¿a del destino, el orden de la hovidencia y la d€sdicha de la
humana condición. Pretender suavizar el mal por la con¡€mplación de que nacimos miserables,
cs hacer burla y mirar al hombrc corio scnsible en vcz de tr¡tarle como racional . . . Si es muy
ta¡do el movimicnto dc la sangre; si no están bicn apurados los espfritus animales; si no hay
suñcienté cantidad de ellos. nos entristecemos y apesadumbramos; más si tomamos pócimas.
el alma goza una sccreta satisfacción.. -". CP 33, 5l.
s Cfr Cl-ENDrNNrNc, N., o. c., p. 97. Clendinning cita como pasaje privilegiado la cana 70: el
hombrc de bien dcbe exponerse "a los capdchos dc la fortuna y a los de los hombres. más
caprichosos que ella... sufrir cl desprec¡o.la tiranfa, el odio, la envidia, la traición. la inconsran-
cia y Ias ifrñnitas y crucles combinaciones que nacen del conjunto de muchas de ellas o de
lodas".
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3. Montesquieu no es el creador de este género literario, sino quien lo consoli-
da y constituy€ en género de la litcratura universal.

4. La aportación de Cadalso a este género es el haberlo introducido en el mun-
do hispánico.

5. La influencia historiográfica de Cadalso es constante en España. Su influjo
se pued€ notar, entre otros autores, en Larra, Mesonero Romanos, Angel Ganivet,
Unamuno y Azorín. También es importante su presencia en Ia generación del 98.

6. l-as Canas persas y las Cartas tnrruecas tienen como intención funda-
mental la exposición y cítica de la rcalidad histórica en que viven inmersos sus

auiores.
7. Las Cartas utilizan, en la descripción y crítica, cl perspectiv¡smo como

técnica psicológica principal. El persp¿ctivismg hay que entenderlo en dos senti-
dos: a) Distancia psicológica ganada al introducir un obse¡vador ajeno; b) Des-
cripción de la realidad desde diversos puntos de vista, tal como se da principal-
mente en las Cartas narruecas mediante la introducción de tres personajes.

8. El género literario de las cañas p€rmit€ entrar directamente en los temas sin
necesidad de contextualización. Se opone, pues, al tratado sistemático de historia.

9. En Montesquieu se abandona la historia centrada en los grandes hombres
(reyes, polfticos, generales...) y acontecimientos político-militares, para atender
principalmente a los aspectos scriales de la historia (instituciones, clases socia-
les, grupos...).

10. En Montesquieu y Cadalso la historia tiene una esencial función educado-
ra. L^s Canas tier,en como finalidad última la mejora de la sociedad.

I l. Montesquieu y Cadalso seleccionan los ternas que tratan en consonancra
con su intención crítico-educadora y su concepción social de la historia. No apa-
recen personajes singulares sino fu¡ciones (rey, regente, papa...), instituciones
(academia, universidad, matrimonio...), corporaciones políticas (parlamentos, tri-
bunales... ). congregaciones religiosas (esuitas, capuchinos. ..), profesiones (uez,
g€ómetra, alquimista...), tipos sociales (actriz, coqueta, hombre adinerado, fi-
nanciero, nuevo rico, casuista, confesor, novelista, académico, hombre de letras,
discutidor...). Adcmás se discuten temas generales: el sentido de la vida humana,
fundamenrcs del poder polfüco y religioso, temas morales (derecho natural,justi-
cia, suicidio. ..), valor de los diversos géneros literarios, teorías filosóficas, eco-
nómicas, etc.

12. Montesquieu es un ilustrado ¡acionalista en cuanto a las ideas. Esto le lleva
a romper con la tradición, especialmente con la religiosa. Busca someter todo a la
razón, tomando como medida la naturaleza, entendida ésta como una mezcla de
elementos inmutables y contingencias empíricas. De ahí que asuma elementos
banocos, especialmente en cuanto a la forma.

13. Cadalso es también un pensador ilustrado, pero no racionalista. Quiere
guiar todas las cosas por la razón, pero en un doble movimiento: primero asumir-
las y luego mejorarlas, quitando lo que de irracional y arbitfario tengan. De ahÍ
que pretenda acoger la tradición española y reformada del modo más razonable y
provechoso.
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